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EL TRABAJO, de Punta Arenas
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La Administración de CLARIDAD pone en conocimiento de sus

suscriptores, que Jas suscripciones han terminado el 12 de Octubre

p. pasado, fecha en que la revista umplió UN AÑQ. de exisrericia.
«Claridad» avisa a Sus favorecedores que mandará a sus domicilios,
una persona autorizada- para la renovación de las suscripciones.

vencido Obrera de Rancagua
que se celebrará él 25 de Díseiembre próximo debe prenunciarse
sobre la actitud de la Federación Obrera de Chile ante la Tercera

Internacional.—El voto de cada obrero debe ser consciente.—Ca

da convencional debe saber lo q*ue va a aprobar o a rechazar.

La Tercera Internacional Comunista de Moscú -

por Carlos Pereyra

Folleto de 100 páginas,, lujosamente publicado por la EDITORIAL. JUVENTUD; conteniendo todos los antece
dentes.—¡Sólo quedan 300 ejemplares!—PRECIO? $ 1.50 el ejemplar.—Pop7más de 10 ejemplares: 30%, de dés-

,
.. cuento, siempre que se envíe anticipado la mitad del valor y él costo del franqueo'($ 0.40). .-:-}-'■■
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El Alma del Hombre

bajo e! Socialismo
*

y otros ensayos fi

losóficos y Litera

rios dé.diversps au
tores en el N.° 16 de

JWElTmJB
Agotada, la edición popular,

sólo quedan pocos ejemplares
de la edición especial en papel
satinado.

Preeio del ejemplar:

DEUDOR MOROSO
de la Federación de

Estudiantes de Chile.

(Secretarlo de la Municipalidad ile San Fe!ípe>
Debe lá suma de SEIS MIL cu/atrocientos dieciocho pesos y ochenta y
ocho ctvs. (6,418.88), más lósyintereses correspondientes; dinero que/
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fué nombrado, cajero general. .== Hay un juicio pendiente en su contra.
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No es que falten recursos

Lo que falta es honradez

Moral de ocasión

i

i:

El pai's está viviendo de pres

tado. Aún los más aficionados a

las compulsas estadísticas, han

perdido ya la cuenta de lo que

estamos debiendo en esta danza

loca de los millones pedidos al

extranjero y a la economía na

cional. Lo que sí se sabe a cien

cia cierta, es que casi la mitad

del presupuesto nacional debe

destinarse a pagar los réditos y

"v amortización de las ya fabulosas

deudas que pesan sobre todos

nosotros, y que pesarán por mi

les de años sobre los ciudadanos

.que vayan naciendo, hasta quién
sabe cuántos cientos de genera
ciones!

Se pide, se pide, y se pide. Es
un pedir sin fin. El Gobierno es

ün pedigüeño incorregible. En

lugar de acudir a las economías,
suprimiendo el enorme exceso

da empleados injertados en la

Administración por cada uno de

los partidos,—que más parecen

organizados para devorar a la

nación que para otra cosa—, se

recurre al crédito como a la cosa

más natural del mundo. Es así

que el Gobierno semeja un vas

tó criadero de parásitos que se

jlimentan cpn lo que producen
las fuerzas útiles, trabajadoras e

inteligentes del país.
Todavía, no satisfecho el Go

bierno con estas cargas echadas
sobre los hombros del Pueblo

Trabajador, piensa en elevar los
actuales impuestos y aún crear

■ -Piros nuevos. Esta doble sangría
es claro que no la pagarán ni oli
garcas ni burgueses. Ellos llevan
a las Tesorerías Fiscales un di
nero que no es suyo, un dinero

(que no saben ganar, un dinero
que pertenece al Pueblo expo-
"adoy robado'en las mil formas
Que asume la explotación del
nombre por el hombre mismo.

g» ultima síntesis, será *el Pue-
°'o trabajador quien* cargará
«on la totalidad de las deudas
actuales y con las que segura
mente vendrán más tarde.

Menos mal si las grandes su

mas traídas al país se emplearan
en costear buenos servicios pú
blicos; si los fondos se invirtie

sen en obras reproductivas; si

ese dinero sirviese para, provo
car el progreso nacional.;
Pero todos sabemos la suerte

que corren los empréstitos, y las

mismas rentas nacionales. Los

especuladores succionaron bue

na suma de millones del Emprés
tito Ferroviario. Autómatas desa

ble y pito, asociados con provee
dores de los Albergues, defrau

daron al Fisco en una suma cu

yo montpv nq.se conoce todavía,
y probablemente no se conocerá

jamás, porque el simulacro de

proceso que hoy se lleva adelan

te, terminará, como tantos otros,

con el benévolo sobreseimiento

que es de regla cuando se trata

de los grandes ladrones... Y el

Pueblo será, en último término,
el que cargue con las consecuen

cias de aquel fraude escandaloso.
En un país como éste, en que

el robo, el fraude, la dilapida
ción de los dineros fiscales' es lá,

característica inconfundible de

gobernantes y empleados públi
cos, el dinero se diluye como

por obra de encantamiento. Y

hay, por esto, necesidad de re

currir constantemente al crédito;
lo cual equivale, ni más ni me

nos, que a llenar un tonel sin

fondo con una criba... Todas las

contribuciones y todos los em

préstitos imaginables, serán siem
-

pre pocos para tan anchas taras

cas...

Creemos que lo que hace fal

ta no es traer dinero del exte

rior, sino crear honradez y mo

ralidad dentro de casa...

Pero esto, en Chile, es pedir

peras al olmo!

M. J. Montenegro.

LEA USTED LOS AVISOS DE CLARIDAD EN LA PAGINA 3.

No diremos ninguna novedad si afir
mamos que nuestras nociones morales
están muy lejos de responder a las exi

gencias de la naturaleza y de la jus
ticia.

Con la naturaleza riñen abiertamen
te apenas se esboza el problema de las

necesidades fisiológicas, tales como la

alimentación y la reproducción. Con

la justicia, tan pronto irrumpe el anta

gonismo de los intereses^

Por harto sabido, no es necesario re

petir que se llama ladrón al que se

apodera de algo que necesita, y hom-

bre honrado al que diariamente sustrae

a los demás hombres que para él tra

bajan, una parte considerable del valor

de su trabajo; no repetiremos la vulgar
consideración que reputa barragana a

la mujer que libremente se entrega al

amor desús amores, y respetable se

ñora a la que toma en arriendo un

hombre que sirva de tapadera a sus

deváneos. Olvidado tiene todo el mun

do que vivimos por completo a merced

de una moral acomodaticia y de oca

sión.

Más, profundizando un poco en la

materia, se observará que los¿: falsos
valores de la moral corriente llegan a

alterar hasta la condición misma de

los individuos, mistificando sus juicios
y sus sentimientos. Dase frecuente

mente la paradoja de que estimemos

de diferente manera hechos absoluta

mente idénticos. Lo que tenemos por.;

heroicidad en unos casos, lo llamamos

otras crueldad, salvajismo, barbarie.

Un hombre de ciertas condiciones es

un mostruo o es un héroe, nó según
las circunstancias concomitantes de los

mismos. Santo o demonio es cualquier
individuo excepcionalmente dotado, no

según su conducta, sino según las pre
ferencias ideológicas que le animan.

En todo momento aplicamos distintos

pesos y distintas medidas y, por con

tera, nos quedamos tan satisfechos y

tan ufanos de nuestra incomparable
moral. v

Ni áuh en los momentos de las gran
des crisis sentimentales queremos ren

dirnos' confesando la ántimonia. irre

ductible en que vivimo.s. N,o hay vo

luntad bastante para revisar nuestros

juicios y reconocer el vicio de origen

que nos conduce a falsear las- más ele

mentales nociones de equidad. A lo

sumo, nos asombramos de que un

hombre a quien teníamos por honra

do, valeroso, buen ciudadano, etc., cai

ga de pronto en el abismo del crimen

o en la depravación del-vicio.

Y, sinembargo, casi nunca hay con

tradicción en el caído. La contradicción

está en nosotros. La contradicción está

en nosotros porque lo que en una oca

sión consideramos- como valor herqir-
co, lo juzgamos en otra como ferocidad

'

inconcebible. Bajo la influencia de las

ideas metafísicas de patria, de honor,
de caballerosidad, etc-, o de fe religio

sa, de abnegación política, de civismo

ciudadano, todos nuestros principios
morales se trasmutan. La medida es

absolutamente distinta de la que apli
camos en la vida ordinaria.

Hay estatuas levantadas a hombres

cuyo mérito principal ha consistido en

ser azotes de la humanidad. Si estos

mismos hombres hubieran aplicado
sus instintosvferoces en la vida corrien
te y moliente, habrían sido de seguros
llevados a la picota y colgados de un

palo. Esencialmente no existe diferen
cia entre uno y otro orden de hechos.
Cada cual da de sí lo que lleva' dentro

según las circunstancias y el medio en

que se encuentra. Aquello que está

inscrito en nuestro organismo por la

herencia, la tradición y la educación,
no se borra por el sólo hecho de nacer

y vivir en una u otra esfera social. Lo.
que hace es acomodarse a nuestra mo

ral de ocasión y nada más.

¿Cómo no nos damos cuenta de que
ciertos hechos criminosos, ciertas con
ductas depravadas, son, en el fondo,
traducción fiel, en otro medio distinto,
de inclinaciones grabadas en un orga
nismo defectuoso cuyas heroicidades

hubiéramos aplaudido y orlado de flo

res en diferentes circunstancias?

La educación en los falsos valores

morales, desarrollando los instintos;

feroces, las inclinaciones guerreras,
los egoísmos brutales, las ambiciones

y las envidias mortificantes, es la que
favorece la formación de esos mons

truos que de tanto en tanto anonadan

a la humanidad.

No nos parecen bastante repugnan

tes ciertos hechos hasta que dan todos

sus espantosos frutos. A cada momen

to y en cada instante ^pasamos sin in

quietarnos ál lado de los vicios más

repulsivos, de los delitos más odiosos.

Les aplicamos la moral de ocasión sin

que nuestra conciencia nos acuse de la

más ligera complicidad. Somos, sin

embargo, amparadores y factores de

vicio y de delito, cuando no viciosos' y

delincuentes. Nuestro asombro en las

grandes crisis, es nuestra acusación.
Habremos de revisar todos nuestros

valles morales, todos nuestros falsos

valores morales, para no quedarnos
mudos de terror ante la fiera humana

que nosotros mismos hemos modela

do. De lu entraña misma de n.uestra

organización pública, brota la iniqui
dad, la lucha brutal, la despiadada
crueldad que nos deshonra y nos en

vilece. Una moral sincera que hiciera

hombres buenos, acabaría con el. mons-

tro humano. Pero ésta moral deseada

es imposible en un mundo de castas,
de privilegios y de irritantes desigual
dades. Esta anhelada moral será la

obra de un porvenir en que sólo soña

mos unos cuantos Utopistas. Y el sue

ño se convertirá un día en realidad o

la especie humana líabrá desaparecido
en el abismo de todas las bestiali

dades.

.
R. MELLA

No se devuelven los originales; la Di

rección no se hace responsable de. los

artículos firmados.
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Ver

Vemos no una cosa real y de

terminada de un modo aislado y

perfecto, sino sumada esa obser

vación a recuerdos de otras co

sas ya vistas que le eran seme

jantes o asociadas-

Ver, vulgarmente, se llama al

fenómeno complejo que repre
senta una observación real en

turbiada .por el recuerdo de sus

semejantes. , ,

Si vemos las cosas en estado

de reconocimiento, las relacio

naremos más con lo que sabe

mos que con lo que observa

mos,

Dejar de ver lo que se está

mirándoles una forma de con

vencimiento.

Este fácil convencimiento es

funesto para el pintor.
Toda preocupación es una for

ma de ceguera, y todo hábito

una miopía.
La continuidad, y repetición

de las sensaciones desgastan la

facultad de distinguir las parti
cularidad de cada una de ellas,

puesto que la atención se relaja
si no va constantemente sosteni

da y alimentada por un deseo,
por un placer, o por una necesi-/
dad que la mantenga e intensi

fique.
Como principalmente vemos

por necesidad de ubicación y

rumbo, vemos mejor en cuanto

forma que en cuanto color.

Estando el aire coloreado él

pintor nunca dispone de colo

res, que al envolver a su vez ese

aire, sean capaces de reproducir
constantemente el tono que de

sea.

Envuelto en una luz, o en ün .;
ambiente dados, es imposible,
por carecer de medios de com

paración, distinguirlo y apre
ciarlo con exactitud.

Los principiantes en pintura
no ven, sino que disciernen so

bre lo que ven.

Ver en -cuanto pintor es ver

pof el goce de ver, tiene así un

carácter de finalidad, allí culmi
na una actitud de, espíritu a la

que ayuda y refuerza la atención

emocionada.

En el pintor no son los ojos
los qu-e vén. Ni.es un proceso

fotográfico el que en ellos ocu

rre. Los ojos sólo hacen posible
la visión, pero no la constitu

yen. Es el hombre el que por su
medio ve.

El pretendido determinismo
científico se basa en una proba
ble extensión de dominio; del

mismo modo que el libre arbitrio

se funda en una intuición spbre
un posible reino ajenó al reino

físico.

Complejidad

Lo ineludible de las múltiples.

nepesidades varias dé la reali

dad hace que la vida no pueda

resolverse lógicamente yendo de
ío sencillo a lo complicado.
Fatalmente es preciso avocar

se todo de una vez.

Alcance de la pasión

Toda pasión, es decir un esta

do ajeno a la voluntad y al racio

cinio, estado vital por excelen

cia, .presta a las actitudes múlti

ples del poseído ía sinceridad

engañosamente ambicionada por
caminos dé lógica ó deseos de

mejoramiento.
Un hombre llevado por la pa

sión acomete los obstáculos eon

una naturalidad especial, puesto
que entremayor sea esa su pasión,
-más profundas y trascendentes,
más traductoras de su ser total

serán sus actos y palabras.
El apasionado no medita pri

mero y luego lleva a la práctica
el fruto de esa meditaciónA Se

deja vivir acaso eh la confianza

que siendo'la razón vital madre

de todo, y la meditación simple
hija menor de ella, mal puede
seguir las razones de esta última

euando es llevado con ímpetu ¿

por un estado de exaltación del

la primera.

El engaño de la resolución

Resolver un problema vital no
es siempre lo más difícil de su

resolución. Resolverlo sin pro
vocar otros nuevos, mayores o

insólübíes, es el verdadero pro
blema.
Como todo efecto es a su vez

causa, Ja resolución práctica de

un problema se reduce a esco

ger de entre los problemas futu
ros que. la sblución de uno pre
sente provoque, aquellos que, a

su vez, puedan resolverse con

otros, y así indefinidamente todo
lo más lejos que nos sea dable

prever de una sola Vez.

Los caminos .

Ün camino, qué cosa tan su

gestiva es. ¡De tanto ir y venir

jos hombres por los caminos, pa
rece que ellos también estuvie

sen yendo y viniendo!

El camino, he ahí una tierra

desde antaño comunizada. Es

tuya, pero no puedes detenerte
en sitio alguno de ella. És tuya,
a oondición de que llegues y pa
ses. Si- los caminos no existie

ran, ¿cómo harías para andar sin

tropiezos? Y si toda, la tierra no

fuese más que caminos., ¿dónde
podrías detenerte por largos
años?/

"

'*K;'
.-

Cuando toda la tierra sea un

bien común, toda ella será al

igual de un camino. En cualquier
sentido, a semejanza del mar,

parecerá dentro de sí, ir y ve

nir.

Los hombres, entonces, como
marineros nostálgicos, soñarán

inútilmente con la tierra firme,
pues ya ias playas serán como si

no existiesen.

Desde que Don Juan se casó,
es punto menos que imposible
encontrarlo fuera de casa, sobre

todo por la noche. Los cabellos

ralos y grises, las espaldas un

poco encorvadas, y,—¿por qué
no decirlo?— un catarro obsti

nado, ya crónico, lo mantienen

alejado del mundo, de sus pom

pas y vanidades. Sin embargo,
una noche de Marzo he visto a

Donjuán Tenorio hablar en un

sitio público con- Juan Ashave-

rus, llamado el Judío Errante.

Dentro de ia ridicula majestad
de una gran cervecería alemana,

bajo el blancor desvergonzado
de una redonda lámpara eléctri

ca, los dos hombresestaban char

lando y meneando las cabezas

grises, sin mirar la muchedum

bre de mujerzuelas, de labios

escandalosamente pintados y de

mozalbetes flacuchos y aburri

dos, que se diveru'an y bebían

en torno a ella. Las dos legen--.
■ darías apariciones habían bebido

su taza de café, y no recordaban

para nada que hubiese en l¡el

I
mundo aficionados al «folklore»

y profesores de poesía compara
da. Ellos bebían y hablaban co

mo vosotros y como yo, y sus

palabras llegaban ciaras y com

prensibles a mis oídos; así que
me recosté sobre la mesita de

tierra en la que* hablaban. Una

silla estaba desocupada, y yo me

senté junto a ellos. Los dos vie

jos no interrumpieron por eso

sus discursos, y apenas me mira

ron, sorfriéndose de reojo, como
si se tratase de un amigo de la

infancia que hubiera dejado po
cos momentos antes.

—No es fácil, no es fácil—

afirmaba enérgicamente Don

Juan—dar una explicación de mi

historia, y es posible que yo
muera antes de que se descubra

el s^reto de mi vida. He asisti

do alguna vez a los teatros don

de representaban mis aventuras,

y he reído más que los espec
tadores oyendo aquellas inge
nuas parodias que hacen de mí

un insaciable libertino, lleno de

lujuria y de vanidad, hundido a

la postre en el infierno por las

venganzas dei Comendador y de

Dios.

¡Duice, dulcísima cosa ésta de

no ser comprendido por los

grandes dramaturgos!Ni siquiera
Moliere, que también era corte

sano y galanteador, además- de

comediante, me comprendió ja
más. Nadie ha sabido ver detrás

de mi jubón de azul marino y
detrás de mi sombrero de pluma
negra y solitaria. Seducciones,
besos, fugas doctunnas, escala

mientos secretos, citas insidio

sas, acechos y raptos, mascara

das y banquetes, y el blanco mo

numento v lá fiesta final, todo lo

que era exterior, convencional,
ficticio; todo eso han visto, y

nada más que eso, los que com

ponen tragicomedias y poemas"
un pintoresco seductor, un ca

prichoso caballero, un enamora-
do voluble: eso soy yo para ellos
y para los lectores. Y ninguno
de estos grandes reveladores del
corazón humano ha descubierto
la desesperada razón de todas
mis aventuras. ¡Ni siquiera uno
solo ha sospechado que yo era
libertino a mi pesar y contra mi
voluntad!

Puedo remembrar las noches
de mi primera adolescencia
cuando, antes de quedarme dor

mido, procuraba fantasear y deci
dir sotce mi vida futura". Pocos
chiquillos había más dulces y
puros que yo. Pensaba en el

amor como en cosa sagrada, y la

mujer era para mí como un pre
mio misterioso que me esperaba
en los umbrales de la juventud,-
Y llegó la juventud, y vino la

primavera, y se llenaron de ver

dor los árboles, y las mujeres se

vistieron con sus hermosos tra

jes claros. Pero él amor no vino.

Fué para mí una palabra- más.

No sentí ninguna de aquellas
palpitaciones que cubren la pali
dez mortal, en un momento de

terminado, la fisonomía de los

hombres. No tuve sobresaltos v.

escalofríos en presencia de un

rostro amigo, ante la armonía'

de una voz querida. Despertaron!
mis sentidos, pero mi corazón'

continuó tranquilo, apacible,

acompasado como antes. Tenia

,el deseo del amor, pero no la ca

pacidad de amar. Y comprendí

que no había amado nunca, que

no había sentido nunca los des

varios y los ardores de la pasión;M

Comprendí que podía gozar con j |
las mujeres, que podía hacerme j ¡
amar de ellas, pero que no"

ría por un instante a agitar mi j
corazón o a turbar mi alma; No

quise creer en los comienzos en

esta mi incapacidad de amar, ,

hollé todos los caminos parate-
mentir mis experiencias prime
ras. Porque yo creía en la her

mosura y en la grandeza del

amor, y no quería que las muje

res fuesen para mí más que jue

go y pasatiempo. Traté, por
ende,

de despertar en mía toda costa

esta pasión, por la que mesen»

espontáneamente incapaz; W;.

todos los recursos imaginables

para q'ue me inundase por
un*

vez tan solo la insensata-lia»

del amor.

Y tuve para mí -como una cosa

indudable que llegaría a- m

jeto, "como si" realmente

viese enamorado, esperando que,

a fuérzale repetir ciertas
p>«-

brasy.de realizar ciertos
hechos,

habría nacido en mi *
sen

miento que en
los demás

cíes

piertan estos hechos y aque»

glabras. Y fingí a la perfe J
el amor e imité todos

los ges^.
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sus líneas y con las graciosas
curiosidades de sus ardientes
almitas. Mirábalas en los ojos—

ojos negros, ojos azules, ojos
pardos, ojos de espasmo y de

pasión.—Y veía en el reflejo de
estos ojos mi rostro y la alegría
de estar próximo a ellos. Y, no

obstante, mis ojos no se velaron,
y después de poseerlas, las de
jaba sin la menor amargura.
Se me llamó entonces lujurio

so, vil; se dijo que me hartaba

únicamente del placer carnal y

que despreciaba el amor. Y era

a la inversa precisamente: pasa
ba, de hembra en hembra, de

aventura en; aventura, buscando

el único amor. Mi volubilidad

era consecuencia de mi constan

cia en buscarlo, y mi capricho
nacía de ía desesperación de no

dar con el amor. Creyeron que

yo me divertía, cuando estaba

enormemente triste por mis va

nas rebuscas; dijeron que era

cruel, cuando era la suerte la

que obraba cruelmente conmigo.
Traté mil mujeres, porque no dí

con aquella a quién quería amar

para siempre, y se me imagina
ron que yo deseaba jugar con to
das. No vieron, tras la aparente

ligereza del caballero voluble, la
rabiosa tristeza del "amante no

correspondido del amor".

Muchos corazones femeni

nos sufrieron por mi culpa;
ninguno conoció, ni aún en

las lágrimas y en los sollozos de

los abandonados, toda la acerba

desesperación de mi alma, qua
no se contentaba, ni de las car

nes de mármol, ni de las , aven

turas fáciles. Hay en la máscara

dé mi leyenda la amarga sonrisa

del que fué amado con ímpetu,
sin acertar a amar.

Calló entonces el viejo seduc

tor, y el otro viejo comenzó a

hablar de esta guisa don voz le

jana:
—Todo lo que has dicho es

acaso cierto y desde luego terri

ble. Pero no has dicho más que

la causa interna, la prehistoria
de tu leyenda, y no has ofrecido

ninguna nueva interpretación de

ella, ni la has añadido ningún
sentido nuevo. Yo, que desde los

siglos de los siglos recorro el

mundo, y que he aprendido la

meditación de la soledad; yo,

que me he convertido, el errante

Edipo, explicador de enigmas y
filosofo trágico, alcanzo perfec
tamente cuál sea la enseñanza

que de tu lamentable historia se

desprende. Lo que los hombres

han querido^ condenar y matar

en tí es "el amor de la diversi

dad, el amor del cambio.''

Ante tu mariposeo de hembra

en hembra, anta la continua mo

vilidad de tus gustos y de tus

quereres, los hombres han levan

tado la blanca y rígida estatua del

Comendador, el verdadero símbo

lo,—escribiría un lógico- del con

cepto inmutable frente a la conti

nua variabilidad de la intuición.

¡Por ello es, ¡oh, Don Juan!, mi her-

manoí También en mí los hombres

(Continúa en la 8.' página)

EL LIBRO DE MI AMIGO

Poeta: me duele tu triste canción;
llamó a mi puerta en la noche glacial:
golpeaste en ella con tu corazón

que se quebró como un claro cristal.

• Yo la he besado—como a ün hijo mío—

bajo la tuna que nos quiso tanto:

fué mío el frío de su desencanto

y se anegaba su llanto en él mío:

tiembla en mis nervios el escalofrío
de la mujer que bebió nuestro llanto.

Yo te sabía hermético y fuerte
—clara la frente de un aire sereno—

acogedor, amador de la muerte
con la inocencia del niño én el seno.

y Tibia dulzura soñaba tu vida

—me lo decían tus ojos de aurora—
sin la esperanza vencida y herida

en la inquietad del minutó y la hora.

Primaveral, auroral te creía

—rpureza de égloga soñé en tu jornada—
sin mordeduras de melancolía,
'sin el horror y el terror de la nada.

Nó conocía tus fuentes de llanto:

rmq-nosde seda sirvieron de vaso

para saciarse en iu propio quebranto
para beber—como miel— tu fracasó.

Loco sadismo del alma divina:

como un vampiro nos besa y estruja
clava la espina y la ruta ilumina:

así una virgen que fuera una bruja.

Ya te perdiste al decir la canción:
-—montaña de oro sobre tus espaldas—

vaciaste en ella tu azul corazón.

(Arriba brillan celestes guirnaldas).

Lírico orgullo de bíblica encina

a las estrellas alzaba tu frente:
tienes la torva mirada cansina

que pone un ansia imprecisa y demente.

Ya la montaña de tus confesiones
te deja yerto a medio camino:
brotan como flores rojas tus canciones
sobre tu cuerpo desnudo y divino.

Y aunque quisieras quebrar la montaña
se derrumbara y temblara en visiones

y al resplandor de la helada guadaña
anidarían en los corazones.

Yo—que ie entrego mis manos leales—

no tengo fuerzas para levantarte:

tienes entrañas de niño, aurórales,
vibra en la vida y perdura en el arte.

*

Riega tu huerto de adelfas, bendito,
con lo que queda de tu corazón:

un perro fiel te acompaña
—mi grito—

custodiará con amor tu emoción.

R. MEZA FUENTES.

1920.
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Colonización nacional

La convulsionada lucha social

que mantienen burgueses y obre
ros es una pesadilla para el Es

tado.

Este1 querría estar bien con

ambos porque sabe que ese se

ría el único medio que le per

mitiría prolongar su ya inútil

vida.

La desocupación, agria la si

tuación y aumenta las posibili
dades de volcarlo todo.

El. habilidoso Estado enton

ces, bajo el pretexto de amparar
al pueblo, hace cpnstruir obras

fiscales y procura impulsar las

industrias básicas.

Ahora sólo se habla de hacer

producir a las tierras nacionales

por medio de la colonización -

Se dará a los pobres que lo

soliciten algunas hectáreas en

regiones sin movimiento, aleja
das del tráfico.

Los pobres, algunos cientos o

algunos miles, harán sus chimi-

lícos y se instalarán en plena na

turaleza, Trabajarán heroicamen

te del día a la noche con Sus mu

jeres y sus menores, y cosecha

rán; pero como no podrán, por
su condición de, pobres, trans

portar las cosechas* serán explo-
. tados por los intermediarios, por
los revendedores.

Ál cabo de algunos años, 'el-

campo se habrá transformado un

poco al contacto de los hombres.

Se transformará en zona agríco
la. Los colonizadores, cóñ un es

fuerzo inmenso, tendrán cierta

independencia económica que

equivaldrá a cierta parte de las

comodidades que gozan los obre
ros industriales, los obreros de

la ciudad-

El colonizador no podrá ni

instruir a sus hijos, ni pensar ni

cultivarse. Vivirá unido a la tie

rra, y comerá los productos de

la tierra y será manso como la

tierra, Ya no podrá separarse de

ella porque lentamente sé habrá
hecho su esclavo.

Un día, quien le dio la parcela

que lo nutre, constatará el progre
so de la región y construirá un

ferrocarril y hará que una ilu

sión de progreso portga .cierta

inquietud en el campo.

Adquirirá entonces el derecho
de gastar sus economías en im

puestos y con su personal es

fuerzo empezará a competir con
las haciendas, en donde cientos
de jornaleros trabajan para cual

quier distinguido caballero.

No perecerá en la lucha por

que la tierra le dará a lo menos

para comer; pero habrá contri

buido a valorizar tierras muer

tas que desde ese momento em

pezarán a inflar la potencia de
los grandes capitales. He insensi
blemente se convertirá én tribu

tarios de los terratenientes. Les

dará su voto para que vayan al

Parlamento a resolver sus nego

cios, y les facilitará sus hijos
para que su fundo produzca y

pueda gozar en Ips grandes cen

tros de las ventajas del confort

y de la cultura.

Y si se le ocurriera recordar

el instante en que todavía era

Obrero de la Ciudad, le acaecerá

algo extraño,

Por los niños rusos

Con su revolución," los rusos

han sufrido materialmente más

que todos los países vencidos en
la nefasta guerra recién pasada.
El bloqueo con que los gobier

nos imperialistas aislaron a Ru

sia, produjo un rápido agota
miento de los alimentos, de los

vestidos y de las materias pri
mas.

La burguesía rusa destruyó
los medios de producción y la

internacional se negó a propor
cionar repuestos. ..

Y como ya ningún país puede
pasarse sin el concurso de los

demás, Rusia se desorganizó; y
no tuvo ni vestidos ni alimentos

que dar al pueblo, y éstej sin

vestidos ni alimentos, comenzó
a decaer, a morirse materialmen
te de hambre.

■•■■'.. Los niños, sobre todo, han si

do las víctimas del hambre» y del
frío. Con el rigor de los últimos

inviernos lá población infantil
casi ha desaparecido.
El mundo, que bien podía man

tenerse hostil a la organización
social de Rusia, no há podido
observar la misma actitud frente

al hambre de varios millones de

seres.
'

Y las organizaciones intelec

tuales y obreras han colectado

fondos para enviar alimentos al

Soviet. A-';

En nuestro país, un grupo de

señoras está organizando una ve

lada, cuyo producido será para
los niños rusos. Esta velada se

efectuará el 15 de este mes en el

Teatro Septiembre.
Un deber de solidaridad, nos

impone el deber de contribuir a

esta simpática obra.

¡Los pobres ni^os!

Cuando la prensa no tiene de

qué ocuparse, da una campanada
para concentrar la atención pú
blica en el aumento de los deli

tos, las enfermedades, ía rebel

día, la desorganización adminis
trativa, el juego, la morfina y
otros muchos males.

Entonces, los charlatanes, los

políticos, los simples y los po-

seídos,opinan trascenderitalmen-
te sobre las características de la

plaga hecha blanco; pero como

en el fondo nadie siente la nece

sidad de que desaparezcan o

aminoren, apenas ocurre algo
nuevo, lo anterior queda olvida
do en estado de comentario.

Es de buen tono opinar en pu
ritano, cualquiera puede hacerlo.
Ahora acaba de efectuarse una

nueva colecta para combatir la

sífilisA

El señor Fernández Peña hizo

un llamado en nombre de la ra

za* Recalcó el hecho pavoroso
de que de mil niños sólo cinco

eran sanos.

No debía este caballero doler

se de un hecho tan baladí. Debía

admirarse de que en nuestro país
existan todavía niños. Con el es

tado de salubridad de que dis-
'

frutamos no debía existir ningu
no. Y tampoco debían quedar
hombres y mujeres; pero la ca

sualidad los mantiene todavía

vivos.

Seguiremos viendo cómo se

pudren nuestros semejantes y
constataremos que el remedio

no existe en hacer colectas ni en

desarrollar la órbita de acción de

la beneficencia.

El remedio' momentáneo esta

ría en que el Estado tomara por
su cuenta, la realización de una

metódica, obra profiláctica; pero
el Estado tiene su atención y su

fortuna metidos en él engrande
cimiento del ejército y en ex

tender nuestro poder naval. Y

esto es muy importante, muy pa
triótico y muy acertado, porque
el militarismo como doctrina y

organización es ío mejor que ha

producido el mundo.

No importa que los niños se,

pudran; lo interesante es qW
hagan su servicio militar. ¡ $\
ejército "es una escuela de'vhs
tudes físicas y morales" que

*
da.

a ja nación ciudadanos sanos y

aptos''. Amén.
'

Una pretendida extensión
de dominio

Sospecho que la ley de causa,
a efecto, ley esencialmente de,
orden físico, y que por extensión
de aparente analogía, aplicamos,
al mundo entero y a nuestras
fuerzas y voliciones espirituales
se encuentra en estas últimas!
fuera de su órbita.

Con la lógica conocida no es

fácil comprobarlo, porque la ló

gica que poseemos es, precisa
mente, un instrumento adecuado;
para obrar, en el radio del pen
samiento como si este fuese des
orden físico.

El determinismo sería verdad;
en caso de que nuestras fuerzas.
espirituales perteneciesen al rei

no físico. Hay quienes así lo

creen, y quienes que pertenece
a otro reino distinto.

En ninguna de ambas suposi
ciones basta creer, sería necesa

rio probar. Y como esto no pue
den hacerlo ni los unos, ni los.

otros, tanto el determinismo, pe
se- a sus científicos defensores,.
como el libre arbitrio son fenó

menos de creencia.

bibre Arbitrio y Determinismo
Las luchas socialistas, sindicalistas y anarquistas del momento, daría

estas materias una palpitante actualidad. Agustín Hamon, en su libro

DETERMINISMO Y RESPONSABILIDAD, las expone con gran profundi
dad, claridad y precisión. Extractaremos, sin sacrificar el fondo de este

estudio, algunos capítulos de su obra.

VI.—Los medios cósmico, individual, social etc.,

determinan al individuo.

VI

El hombre es la resultante del tiem

po y de los lugares en' que vive, solida

rio de todo aquello que le rodea, le pre.
cede y le sigue. Su yó sufre la influen

cia, la modificación de todos los medios

en que vive. j
El derecho hereditario, el -medio in

terno, determina su carácter, su tempe
ramento; los .

medios cósmico, indivi

dual, social, obran sobre el carácter, el

temperamento, les modifican.
Producto.de estos medios, el huma

no puede ser libre y todos sus actos

son determinados.

La voluntad humana, este estado de

conciencia, está sometido a las influen

cias dé los agentes físicos y sociales.

La fisiología, la psicopatología', la esta
dística, lo prueban-
La energía varía según el individuo.

Pero varía siguiendo las influencias

necesarias internas o esternas. El calor

el frío, el viento, la -humedad, la sequía
el estado eléctrico de la atmósfera* la

luminosidad, el clima, la altitud, la

geología, la orografía, la cultura, la ve

getación, todos estos factores que cons

tituyen el medio cósmico, son modifica

ciones del ser, y por consiguiente, de

la voluntad. .

•

.

La nutrición, los cambios químicos
del ser, la asimilación, la desasimila

ción, el estado de salud, el estado de

enfermedad, todos estos factores que,

unidos a la herencia, constituyen el

medio individual, son modificadores de

la voluntad, son componentes de ella.

Los hábitos* las costumbres de la

sociedad en que vive el individuo, la¡v
profesión que ejerce, su alimentación,,?
su modo de vestir, su habitación, su

higiene y la de los que le rodean, las.

epidemias reinantes donde se encuen

tra, la institución y educación del in

dividuo y sus conciudadanos las insti

tuciones y leyes etc., son otros tantos. ..;.

factores de los que su voluntad es la

resultante.

Todos estos medios diversos obran-

simultáneamente, reobran los unos so

bre los otros, influyen y son influidos-

Cualquiera que sea la estreñía com-

plegidad de la merología, no se puede
dudar de la influencia de los medios so

bre la voluntad, puesto que una multi

tud de hechos lo prueban, fío se ha po

dido medir la intensidad de cada factor,

saber cuál de éstos es el que vence, ya

que todas sus acciones se enredante

continúan, se modifican, se atenúan, v

se exacerban, Solamente es posible-
actualmente, en la génesis de ciertos

actos, conocer relativamente. el pr.edó*
minio de algunos, factores sobre otros,

y esto únicamente para ciertas series

de factores, el medio social, por ejem

plo.
Si se obra sobre el órgano modifi

cándolo, se obrará, necesariamente,
sobre la función modificándola. . Así, Js
nutrición del cerebro influye sobre 1*

voluntad- Las condiciones de nutrición

de los elementos cerebrales están '¡8a"

das acondiciones del líquido- nutritivo

y de la circulación general y local'

Toda causa que aumente o disriiintiy*

la circulación, acrecentará o disminu|f.»

Ia presión sanguínea, modificará
l»v0'

luntad- El alcohol, el café, el té, a

ajenjo, el tabaco, el opio- e[ karchisco.

Á |
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aa morfina, el calor,
el frío, la humedad

■

-te. son de estas causas. La ausencia

-de iúz provoca la anemia; la tuberculo

sis deprime el sistema nervioso- El

mismo ser,
viviendo en un medio lu

minoso u obscuro, no tendrá la misma

noluntad. La acción del calor o del frío

es considerable. Todos
nosotros sabe

mos cuánto modifica nuestras ideas

•una digestión difícil, cuanto altera

nuestra voluntad: ¿No conocemos los

proverbios: ''E!
hambre hace salir al

lobo del bosque; el hambre es mala

- -consejera? La privación de alimentos

provoca
motines por adquirirlos- Pero

a un cierto grado, esta privación quita

íoda energía.
La influencia de las estaciones pue-

■de también probarse sobre la voluntad,

lo .mismo que la del buen funciona

miento de! aparato sexual. La mujer

sufre con más o menos intensidad la

influencia de sus épocas. Manías fre

cuentes evolucionan durante los mens

truos. Hay neurosis provocadas por

las influencias meteorológicas. Perió-

■dicamenie, en relación con ciertos es

tados atmosféricos, existen personas

atacadas de colores cuyo carácter, in

tensidad y sitio varían. La humedad, la

electricidad, el ozono atmosférico, etc-,
son los factores principales de Ja etiQ-

iogía de estas neurosis.

No solamente determinan la volun

tad ios agentes físicos, sino también

. los factores sociales. ¿Quién no sabe

la influencia déla imitación? ¿Quién
no ha podido comprobarla en los ni

ños y también enlos adultos? Los hábi

tos son.uno délos más poderosos deter
minantes déla voluntad. Las prendas
de vertir, la habitación, jugando un

papel variante en la. temperatura y lu

minosidad atmosféricas, obran inme-

diataments sobre la voluntad. La pro

fesión, estado de riqueza, de pobreza o

-desvalimento son también modifica

dores mediatos de la voluntad. De ellos

dependen, en efecto, las condiciones
i de alimentación, calor, frió, humedad,
v-étev

La voluntad puede apagarse, como

«apaga la memoria, la inteligencia o

toda otra función del sistema nervioso
«central.

En el estado de demencia, el-orga-

nismo cerebral está alterado y, por
consiguiente, también su funciona
miento psíquico.
La herencia es también un factor de-

terminadór de la voluntad. Ella ha fija
do las tendencias del individuo, esta
blecido el süostratum sobre el que los
medios cósmicos, sociales e individua

les, vendrán a obrar desarrollando,
atrofiando, anestesiando,hiperestesian-
do. Ella ha tejido la malla sobre la que
las influencias mesológicas bordarán
mil arabescos.

Esta acción sóbrelos individuos de
todas las condiciones mesológicas está
probada científicamente. La fisiología,
la psicopatología, lo han demostrado;
la estadística ha venido a confirmarla.
Se há podido comprobar, que los casa

mientos, los- crímenes/los suicidios, la
emigración, los nacimientos, la morta
lidad, etc., están sometidos a las in

fluencias de ¡os medios nó solamente

sociales, sino también de los cósmicos.
El carácter y los motivos: he aquí,

en suma, las dos factores productores
de todas las acciones humanas. El hu

mano obra siempre conforme a su na

turaleza. En cada caso particular, sus
acciones están determinadas por la in

fluencia causal de los motivos. Siempre
la preferencia tiende hacia lo que pla
ce más. Con Debierre podemos, pues,
decir: la última causa de la preferencia
es el carácter, es decir, la persona, EL

YO:— producto extremadamente com

plejo que la herencia, la educación, los

ejemplos, ¡a experiencia, han contri

buido a formar—
,
a quien caracteriza

bastante más "ia manera dé sentir" que
la actividad intelectual misma. Los

sentimientos conducen al hombre bas

tante mejor que la razón.

Los fenómenos psíquicos están de

terminados tan rigurosamente como lo

están los fenómenos físicos y biológi
cos. A propósito se me permitirá re

cordar estas palabras de Kant: "Si fue

se posible penetrar profundamente en

la manera de pensar de cada hombre,
y si los menores resortes y circunstan

cias que influyen sobre el hombre fue

sen conocidos, se podría calcular exac
tamente ePmodo de obrar en el porve-"
nir', coihó se 'calcula un eclipse de' sol

o de luna"v
'

5

Los agitadores

La prosperidad de la patria de

pende del amor más orneóos gran
de que los ciudadanos tengan por
-el orden establecido. De la mayor
« menor eneraría que pongan en

afianzar y perfeccionar dicho orden
.'■de cosas.

Siguiendo esta lógica yo creo

que es fácil encontrar la causa de

iodos los males y calamidades que
afectan a la nuestra.

Y ella, y creo que nadie me lo

cegará, son los agitadores.
¿Qii'éiiesotros pueden tener la

««lpa -si' mo son ellos? Ellos
*ndaii sembrando, como mala se-

milla, el descontento entre la clase
proletaria. Antes se vivía de una

manera patriarcal, familiar. Todos
estaba contentos. Por lo menos
asi lo afirman tódoslos viejos que
se quejan de la corrupción actual y
™la mala marcha de las cosas.

Pero ahora no. El descontento,
las

exigfiacias absurdas, la recla-
«Mciqa- de derechos utópicos, amar

an
la vida de nuestros honrados y

«lentosos dirijentes, y de nuestrps
«ombres de trabajo que, afortuna

damente para nosotros, sonmuchos

todavía.

La crisis salitrera, por ejemplo,
indudablemente que- es culpa de

los\ susodichos agitadores. Ellos

fueron los que indujeron á los bue

nos y robustos, trabajadores a que
pidiesen aumento de jornal, casas
habitaciones con baños, desayuno
con chocolate y hasta automóvil de

turismo. Y el corazón altruista y

sensible de los patrones no podía
negarse a las peticiones que le:hi

cieron sus bien amados trabajado
res. Y, como una cosa fa tai, vino

entonces' la bancarrota del salitre,
los mutilados por la dinamita, los

muertos de San Gregorio, etc. ,„.-.

Esode la guerra europea, de la

poca venta del salitre y otras cosas

de las que se habla, opino que son

cosas secundarias. Son demasiados

previsores y demasiados inteligen
tes los dueños de salitreras para qne
en una situación normal no hubie

sen hecho frente a esas insignifi-
cancias.

Ahora, estos malos hombres de

los agitadores, se han metido en

las fábricas, en los campos, en el

parlamento, en todas partes, co-

PASCUA (Sábado 24)
AÑO NUEVO (Sábado 31 y madrugada V> Enero)

GRANDES BACANALES EN EL

CLUB DE ESTUDIANTES
AGUSTINAS 632

Orquesta colombiana.

rrompiéndolotodo con sus palabras
envenenadas. -

.*.-.-

Los obreros hasta ahora estaban

bien. Comían bien. Dormían bien.

Trabajaban poco. Vivían mucho.
Gozaban de excelente salud.

Pero no hacen más que aparecer
los agitadores cuando, como si el

diable les ayudase, se enferman los

obreros en el aliviado trabajo don

de se ganan la vida, sienten ham

bres, les da la viruela, inventan los

albergues, no se contentan con el

peso, las dos chauchas y un diez,
a- más. del tara nutritivo pan more

no que se les da. Hablan de la

igualdad, de la explotación, del

amor. ¿Guando se había visto esto

antes? Esto es intolerable.

Por eso me he inundado de ale

gría cuando nuestro talentoso y

grande presidente, don Arturo Ales

sandri, ha dicho que tratará de

acabar con la plaga subversiva.

Cuando he leído en los diarios los

grandes títulos de la¡ Asociación del

Trabajo, que se ha fundado con el

mismo fin.

Pero mi alegría ha sido delirante

•cuando la iglesia, nuestra santa ma
dre Iglesia, no contenta con hacer

rogativas a Dios, para que cuando

se mueran los subversivos los mande

ál infierno ', ha organizado una co

lecta para combatirlos más prácti
camente. Dios debe estar aburrido

o demasiado ocupado.
Muy bien; excelente! Así cumple

su fin de concordia, de paz y de

amor por los pobres.

Cómo hacerse propietario

Es una de las cosas más fáciles

que uno pueda imaginar. Yo estoy
contentísimo. Feliz, como una per
sona que se ha revuelto los sesos

.para solucionar nn problema senci

llo, sencillísimo.
v

Don Arturo, el señor don Arturo

Alessandri, presidente de esta ubé

rrima y fermosa República que po
see fecundos campos, 'extensos al

bergues para trabajadores que han

dado millones de pesos a nuestra

patria, ha encontrado el quid de

la cosa.

Sed hombres trabajadores, dice,
huid del alcohol y sobre todo, sed

parcos en gastar. Ahorrad toda la

plata que dilapidáis en cosas super-

"fluas, y al cabo de poco tiempo se

réis poseedores de un hermoso pe
dazo de tierra.

Puede ser que agregjue otras co

sas y diga otras palabras. Yo tengo
mala memoria. Pero la receta fun

damental, el huevo de Colón, está

ahí. Así es que si los campesinos,

porque a ellos se dirige especial
mente, no son propietarios, es por
que uo quieren.
Yo, para ayudar a tan altruista

mandatario que tan hermoso talen

to posee en dar soluciones tan acer

tadas, voy a proponer a los buenos

y sumisos campesinos el mejor
medio de emplear el dinero que ga
nen: Pueden, pongamos por caso,

gastar un peso cada día en la co

mida. Con esa suma se puede co

mer regiamente. Las cosas están

ahora sumamente baratas. Las pa

pas, los porotos, el pan, todo está

barato. El señor Alessandri sabe

esas cosas. El Señor Alessandri

nunca en su vida habrá comido

con un peso al día, Pero él es pre
sidente y estos otros gallos son

campesinos. Así es que...
Y creo que bien se puede vivir

sin ir al biógrafo, sin darse banque
tes, sin usar corbatas de seda, ni
cuellos almidonados.

Con dos chauchas que se guar
den del peso cincuenta qué ganen,

pueden comprarse otras .cosillas

que le sean necesarias. Con el diez

que; ahorren diariamente a la: vuel

ta de poquísimos años pueden ha

cerse propietarios, como lo desea

nuestro querido y popular presi
dente. A los que tengan familia se

les paga dos pesos diariamente y...

arreglado.
Me parece que no puede haber

nada mejor.
¡Gracias a la sabiduría alessan-

drina.!

P- Gerardo

mitro
-

ozoun
El Gran Remedio Universal

Nitro-Ozona Lihvc WeÍssflo£ es el úni

co comprobado por medio de la radiogra
fía que cura la tuberculosis (tisis), Prue

bas a la vista. Afamado desde 1887 Cura

radicalmente: cáncer, gangrena, sífilis, en-.
fermedades del hígado, de los ríñones, del

estómago pulmonía, bronquitis, laringi
tis, asma, hipertrofia, diabetes, albumi

nuria, reumatismo, hidropesía, ^ob^sidad
raquitismo, epilepsia, apopitgia. anemia,
catarro intestinal, disentería, apendicitis,
peritonitis, almorranas, fistolas, furuncu

losis, heridas, úlceras, tumor?», contusio

nes, quemaduras, picaduras venenosa,»,
"

enfermedades de ta piel, de la sangre, ¿n-

fe.rmedades secretas Prodigioso en ancu-
•

risma.'en afecciones del corazón, del cere

bro, de la vista, de la espina dorsal, etc.,

ele, viruela, peste negrn, hemorrágica,
peste bubónica, tifus, pestes y fiebres en

general, son vencidas a !<»» pncas horas

con repetidos lavados intestinales y to

mas Igual tratamiento para demás enfer-&
medades. Catecismo Nitro-Ozona, con

súltelo todo enfermo, sea cual fuere el

mal que le aqueja y encontrará el medio

de sanar radicalmente. Remítolo gratis a

quien lo pida.
■ '•
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han simbolizado su horror y su

miedo al cambio.

Ellos me han condenado al vaga

bundaje eterno, imaginándose que

el mudar continuamente de lugar,
ei ver siempre cosas nuevas, el no

tener una morada fija, un cuchitril

estable desde la cuna al sepulcro,
es la más grande maldición para el

espíritu de un hombre. Por el con

trario, he convertido en fiesta su

condenación; me he fabricado un

portentoso espíritu de viajero, de

explorado/, de "glober-trotter" cu

charon, v de esta suerte; vivo en la

continua, diversa y perpetua mu

danza, una vida infinitamente más

variada que mis jueces y mis ver

dugos. Tú y yo, querido Don Juan,
somos los héroes de la diversidad

y del cambio. Los lacayos de la ca

sa única y ¿e la mujer única nos
han querido salivar en la cara con

su desprecio. Pero corremos, ¡oh,
Don Juan!, corremos más aprisa

que ellos, y los hombres vuelven

/bajo la tierra a procurarse de nue

vo su miserable felicidad.

Pero Don Juan no escuchaba al

viajero, y apenas hizo pausa el Ju
dío, continuó diciendo:

-=-Bajo la máscara de mi leyenda

hay tal vez una sonrisa, una sonri

sa amarga; pero dentro de mi cora

zón no hallo otra cosa sino la an

gustia eternamente renovada de

mis desilusiones. No he encontra

do la mujer que buscaba anhelosa

mente, y cuando he llegado a viejo
una pobre criada ha aceptado mi

nombre y mi compañía. Y ahora

Don Juan vive entre recuerdos

muertos y esperanzas inútiles, y

apenas le queda otro placer que no
sea él de encender el fuego de su

hogar con alguna carta apasionada
y perfumada.
El Judío Errante trataba todavía

de extraer alguna conclusión {filo
sófica de las palabras de Don Juan.
Masen aquel preciso momento, un

hombrecillo obsequioso, vestido

completamente de negro y con ün

lunar en el carrillo izquierdo, vino
hacia nosotros para anunciarnos

pue se cerraba la, cervecería. Don

Juan sacó de su bolsa una ancha

moneda de oro; pero el hombreci

llo, después de mirarla, la rehusó.

Era un doblón de España de 1662.

Juan Ashaverus, iíiás práctico, sa

có del portamonedas una moneda

de plata, que sonó sobre la mesa, y

los tres juntos salimos a la plaza

desierta, riendo rumorosamente sin

motivo alguno.

GIOVANN I PAPINI

a traoés de los países

61 Japón Moderno

i

La Transformación

Eii cierto fugar dqi Japón había un

viejo leñador que vivía con su vieja es

posa. Un buen día, nuestro hombre se

encontró ante un manantial descono

cido para él y que dejaba, correr una

onda de agua de 'maravillosa limpidez.
Como teñía gran sed, se inclinó -para

recoger en el hueco de su mano algu
nas gotas de agua, que llevó a sus la

bios. Cuando se hubo saciado, yió que
se reflejaba su imagen en. la superficie
de lá onda cristalina. ¡Oh, estupor!; es

taba completamente transformado: ya

no era un anciario,;sino un jovencito.
Corre a su casa, se muestra a su mujer

y le cuenta su asombrosa aventura. Al

instante la anaiana, ansiosa de recon

quistar su juventud y hermosura per

didas, marcha precipitadamente hacia

el manantial, mientras su maridó queda

guardando la morada. El leñador espe
ra por sü compañera una hora, dos ho

ras, tres horas; es en y and. Inquieto ya,

aguarda, otras dos horas más, y tampo

co -aquella aparece. Al fin, temiendo una

desgracia, sale en busca de su esposa.

Mira por los alrededores del manantial,

y no vedada. Desesperado, casi á pun
to de' regresar, oye no muy lejas algo
así como el llanto de un niño. Se acer

ca, escudriña por entre las altas hier

bas que rodean el manantial, y entona
ees ve una chiquita que le -tienda los

brazos y en la cual reconoce el leña

dor a su vieja mujer qué, habiendo be

bido demasiado agua, ha rejuvenecido
hasta el extremo de haberse vuelto una

niña. ':..-■

Este cuento japonés, que conocemos ^

por Féticlano Challaye, encierra uha;

gran riloraléja.
A- pesar de las pruebas crueles por

que ha pasado desde hace; más ..'.de; 20

años, el pueblo nipón ha sabido conser

var, en parte al menos, su originalidad-
encantadora; la marea creciente del ca

pitalismo no ha podido todavía suhJerr

gir enteramente su personalidad. Por
el contrario, los directores del Imperio
del Sol Naciente,, que durante siglos
habían obstinadamente resistido la do

minación de las razas blancas, son los

que se precipitaron en el maravilloso

manantial. Cuando la navegación dé

vapor reemplazó a lanavegación á vela;
cuándo los cables interoceánicos esta

blecieron la relación entre los conti

nentes; cuando los colonos norteame

ricanos, inquietos y emprendedores, in

vadieron la costa occidental del Nuevo

Mundo; en fin, cuando con la apertura

del can-al-de Suez se restablecieron las

comunicaciones interrumpidas por las

revoluciones geológicas, acortándose

así considerablemente las distancias

que separaban al Japón de la civiliza

ción de Occidente, los gobernantes ni

pones se dieron cuenta de lu profunda
significación de estos acontecimientos

y tuvieron la intuición de las transfor

maciones radicales que iban a operarse
en la vida de los pueblos. Entonces,

para evitai que su país llegase a ser

una simple colonia de Europa, consti

tuyeron un ejército y una marina a la

europea. Luego, para poder entrar en

tratos diplomáticos de igual a igual con

las naciones "civilizadas", el Gobierno
se decidió también a modernizar, aun

que sólo fuese en apariencia, su orga

nización política, d.ndo al efecto al

país, en 1889, una Constitución. En él

espacio de unas tres décadas, el Impe
rio japonés ha podido saltar seiscientos
años en la historia, "pasando del siglo
de San Luis al de Pierpont Morgan",
según la frase acertadísima de Francis

Delaissi. é£Ví~.

Ocupando un largo rosario de islas,
donde se da desde el clima cálido de

Formosa al glacial de las Aleutinas, al

rededor de 52.000,000 de insulares pro-
líflcos ven cómo su número aumenta

cada año en 500,000 almas. Pues bien:

estas islas, que forman parte de la in

mensa cintura volcánica que redea el

Pacífico, son enteramente desprovistas
de llanuras y estériles en au mayor

porción. De la fracción de la superficie
donde el cultivo es posible

—

un octavo

aproximadamente del territorio japo
nés,— ni una pulgada de terreno es

desaprovechada. Las montañas mismas
son cultivadas también hasta sus ma

yores alturas. La obra de regularizaron
de los torrentes, emprendida poco des

pués de la Revolución de 1868, ha pre
servado de la devastación a largas ban

das de tierra. Vastas extensiones pan
tanosas han sido desecadas y conquis
tadas para la agricultura. En fin, los

matorrales délas altiplanicies han sido

reemplazados por un buen arbolado.

Y, sin embargo, apenas si todas estas

tierras arables, cultivadísimas, bastan

para alimentar a los habitantes de las

islas. Que llueva con un popó de abun

dancia, y la cosecha de arroz és daña

da, perdida. Entonces, cómo el hambre

amenaza aun gran número de nipones,
los países extranjeros tienen que acu

dir en su auxilio, quedando así el Ja-
■ pon dependiente de ellos.

Pero en las islas hay todavía porre-

alizargrandes progresos enlos métodos
de cultivo. Aún está en sus comienzos

el empleo de Jos fosfatos, de los abo

nos químicos. Él campesino japonés
no se sirve más que de instrumentos

muy primitivos e incómodos: rastrillos

de madera y arad,os por el estilo de los

que se. usaban en el -antiguo Egipto-
Careciendo de la maquinaria agrícola
moderna, vese obligado a estar en el

campo todo el día, desde el alba basta

que oscurece, y con él toda su familia.

La utilÍ7sción de los animales es re

ciente, lo mismo que el uso del carro

y la carretilla. Es que los agricultores
del país, en sus diversos trabajos, son

refractarios a toda innovación, preocu

pándose solam-ente de conservar y se

guir con cuidado las tradiciones, chinas,

importadas; al Japón hace muchos si

glos. De otra parte, el extremado re

parto del suelo es también un obstá

culo serio al perfeccionamiento de la

agricultura. La penuria creciente fe
campesino, su deseo de una vida m«

jor, le han forzado a vender o hipot
'

car su tierra. Sobre las ruinas Sét
pequeña propiedad se

cohsmuyen !
desenvuelven ya grandes dominios te,
rritoriaies. Mas el progreso agrícola"
sin embargo, no es asegurado por ello''
A la hora actual, la diseminación de Us*
haciendas sustituye a la antigua div¡
sión de la propiedad, pero sin que U

terraterrientos, sn general, pongan cui
dado en mejorar sus tierras. (l)Asue
explica por qué, no bastando la nro,
ducción indígena a alimentar al país |»
actividad principal de los nipones'ha
sido encauzada vigorosamente hacia et
comercio y el industrialismo intensiA
vos.

,v.s Arístidhs Pratalle,

(0 G. Wculessee Lejapón d' avjovrd' hái. -
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Beneficio a

CLARIDAD
EN EL

Salón-Teatro
DE LA

Federación de Obreros y Obreras
"

en Calzado

SÁBADO 17, A LAS 9 P. M,

Gran Velada Artístico -LÍteían'»
a Beneficio de CLARIDAD

Primera parte

l.° Obertura por la Orquesta,
%

2.° Poesía leída por su autor R.

Meza Fuentes.

3.° Conferencia por el Presidente:

de la Federación de Estudiantes.

4.° Romanza por el barítono se

ñor Enrique Canouet.

5.° Danzas clásicas por la cono

cida y precoz, bailarina Pelit Im»

perio.
Segunda Parte

l.o Obertura por la Orquesta.
2.<> GERMINAL, segunda j úl

tima representación del emocionaii-

te drama en tres actos, del conoci

do autor español Jorge San- Cle

mente.

REPARTO

Generosa Sra. Leda

Balblná • Sia. Rosa BobadiHl

GERMINAL Sr. Raodolfo Galf ,

Pórtela.... Sr. Luis Román
-

Doctor Sr. Rogelio Romero

Mirlo Sr. Federico Serrano

Degollina '.. Sr. Mamerto LUaM

Practicante l.o '.. Sr. T VargM.-.
Practicante 2.o Sr. N. N. V

Sangrif Sr. Luis Solis ,.

Gi)»rd¡a Civil 1 o Sf, T. Vargas

„ 2.o . ..
Sr. N. N.

(El 2.° acto se desarrolla en el cas

tillo de Monjuich)

Precio de la localidad 60;centavos.
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PABLO ELTBAOHER ífi*' Editorial CLARIDAD

'Lá doctrina anarouista
A través del pensamiento de Godwin, Proudhon, Stirner, Bakunin, Tolstoy y Kropotkin.

Pedidos y Giros a la Administración de Claridad Casilla 3323, Agustinas 632, Santiago

Precio: 50 centavos ejemplar. Para los agentes, condiciones especiales de venia-


